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Resoba se localiza al Norte de la provincia de Palencia (Fig . 1).
distante apenas ocho kilómetros de Cervera de Pisuerga, a la vista del
imponente Curavacas que se destaca al NO . de la población.

Daremos noticia a continuación del descubrimiento de tres
fragmentos de estelas procedentes . según informaciones obtenidas, de
la ermita de Sta. Cruz, al NE . del pueblo.

I .- Fragmento de estela funeraria empotrada en una tapia de la
localidad . Es de arenisca rojiza y sus medidas máximas son 128 .51 x
117.51 cm . vi diámetro estimado de la cabecera sería de 29 cm . (Fig.
2 : lám . I . 1).

'nicamente podemos obervar los restos de una octopétala, eje-
cutada a bisel, t razada a partir de un botón central . Está enmarcada por
doble moldura, a modo de sencillos baduetones : asimismo, una mol-
dura similar separa la cabecera del registro inmediatamente inferior,
perdido, del que apenas se conservan los restos de una cenefa de trián-
gulos -o dientes de lobo- a bisel.

2 .- Fragmento de estela funeraria correspondiente al campo
epigráfico de una estela funeraria . Esta realizada en una piedra dife-
rente de la anterior, en concreto la arenisca amarillenta extra ida de las
canteras de Vado, localidad próxima a Cervera . Mide 1291 x 1221 x 1271
cm . Se conserva en la Casa de Cultura de Resoba (Fig . 3 : lam 1 . ').

El registro con la inscripción se presenta en rehundido, bien
definido mediante moldura lateral de 4 cm . de anchura . Fue prepara-
do cuidadosamente mediante un cortafrío con dientes.

I) anos las y,IKtas a D . Anlolllo R ;nmts luir h;thetm,s in(nrnt ;uln ale la existemcta Je

las estelas y a 1) . Mateo Fernánaei. por habernos permitidlo el acceso a su pr opiedad
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El texto es :

P11--I

A(T I ---1

('LOI--1

CAMI--1
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MI--

/U(i.$) M((Inihus) ?/ / l)i/entis(siluue)?/ / Are/ide? -aeY! /
Cle/uti /(iliee) ?/ / Qim/elus ?/ / nl/aritus ? I) (esuit) /

La altura de lasletras es :4 .5/5(1 .2);3/4.5(1 .3) :4 .5(1 .4).

Existe separación de renglones mediante líneas de guía (0,6 / 1 cm .).
La inscripción fue realizada con esmero . La paleografía es regular con

remates en las letras . Alternan las Aes con y sin t ravesera.

Proponemos esta transcripción r'.sempli ,i'ratie ya que podrían,
también, invertirse los términos y, tras la esperada ed/?ieretie, suponer

que el texto comenzara con un nombre relacionado con la familia de
los I'intnuii / I'enteuii.

En el primer supuesto no hay inconveniente alguno para rela-

cionar el nombre inicial (Arrida, Arre) con otros ya conocidos, siendo

el primer), Arridus -a . el que tendría más probabilidades puesto que

se trata de un nombre característico de la región definida por Albertos

como septentrional' . Si optáramos por la turnia ,leca . es nombre
documentado en I'ellentie', bien es verdad que en contextos más utina-

nizados y ya dentro del área onomástica celtibérica puesto que su dis-

persión o bien afecta a esta región) se trata de personas procedentes

ALBLRTOS, M . L ., "La onomástica personal indígena ele la reelon seplentrional".

Arras IV Coloquio Lenguas r Culnuas RIlrc,his/uiniras, Vitoria, 1987, p . 158 (Ruesga

y Cild/m y una reeonstrucci6n Aci((Ius :') en Torrevega . Llanes-) . Correspondencia con

la variante Agrclus en Oviedo . Ari(/us en los Astures, la recrío de Braganea (castro de

Avelás) y, probablemente, en la provincia de Cáceres (Ihi<Irui) . En Cll. II 2353 (Tulipa.

Zalamea de la Serena), leo/us.
CIL II, 5771 ; ILER 4003 ISrnc/,aoniae .ArcaO ; LION . M . C ., "Dos nuevas inserir

cienes romanas de la provincia de Palencia", BSAA, LIII, 1987, p . 208-209 (/h/laii /e
Acre, seg . fol .).
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de Celtiberia . A título de inventario, se relacionarían Arces en Paredes

de Nava y ,lrruniu/s/ en Berrueces 4 .

Cloutius es un nombre muy frecuente pero desconocido hasta

el presente en Palencia . Sin embargo, hasta donde nos permite la

reconstr ucción, la preferimos a otras opciones (como Clodiu .s en li ► -

rragona . Clodiunu,s/u en la Hética) por la mayor afinidad que se advier-

te respecto a distintos ambientes del valle del Duero, así la provincia

de Zamora y áreas Iimít rofes, donde está ampliamente representado.

Cu)nulus . si seguimos con nuestra apuesta de transcripción, es

aún más frecuente que Cloutiu .s" y fue considerado por la malograda

Alhertus corno nombre típico de la Bracarense desde donde se habría

extendido hacia el Sur v hacia el Este, en una de cuyas prolongacio-

nes podríamos encontrarnos.

3 .- Fragmento de estela funeraria correspondiente al registro

decorativo y a la parte superior del campo epigráfico . Al igual que la

anterior fue trabajada en arenisca del Vado . Las medidas máximas son

1 66 1 x 1 .1 7 1 x 1251 cm . También se conserva en la casa de Cultura del

pueblo (Hg . 3 : lám . II).

Cuando menos el monumento tuvo en origen una composición

tripartita . I)e la cabecera subsiste el sector inferior de una circunfe-

rencia correspondiente a un disco de radios rectos con remates bisela-

dos: en los dos espacios libres hay sendas escuadras fuertemente exca-

vadas . VI campo siguiente es un rectángulo (?-f x 37 cm .) ocupado por

ALRL :RLOS . M . L ., "La unonuístiea de la Celtiberia", :Idas 11 Coloquio Lengua., a

('u/nlru .r ftrlrc,his/cinica.c, Salamanca, 1979, p . 136 ; "La ononuística personal indíge-

na del noroeste peninsula r (astures y g,alaicos) " Irla .n 111 Coloquio Len tus r ('ullrnuA
Puleolhisluuaicus, Salamanca, 1985, p . 136 ; ABASCAL, J . NI . . Los nombres / p ersona-
1 '. en la .; insrri/ari,'ne.s l dinas ale Hi.cpuniu . Murcia . 1994, p . 256.

' AL.BER'i[)S, M . L . "La onomasnea personal indígena del noroeste peninsula r (astil

res y galaicos)", nh . cit ., p . 279 280 (nombre típico de los astures -dadas las zonas en

las que se concentran los hallazgos- con extension hacia Galaicos y Velones) . ARAS

C'AL, J . M ., Los nombres personales en las inscripciones latinas de Hispania, oh . cit .,
p . 331 332

" ABASCAL, J . M . . Los nombres personales en las inscripciones latinas de FIispania,

crh . cit ., p . 313-314.

ALBERTOS, M . L . "La onomástica ale la Celtiberia" . oh . cit ., p . 140 (nombre

extraño ;a Celtiberia) ; "La onomástica personal indígena del noroeste peninsular (astil-

res y galaicos('', oh . c/l ., p . 274 276 .
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una figura (17 cm . alt .) dispuesta en el centro de manera aislada : está

vestida con manto o traje talar hasta las rodillas, apoyándose con la

mano derecha en un largo bastón mientras la izquierda la dobla contra

el costado . La ejecución es sumamente sencilla, aquélla a la que nos

tienen acostumbrados estas figuraciones apartadas de los núcleos urba-

nos más importantes : talla en dos planos y dibujo convencional hasta

el punto de que, aunque los pies estén reproducidos de perfil . la cabe-

za podría hallarse tanto de frente como lateralmente . Por debajo y en

los márgenes discurren cenelás : la interior, de S cni . de anchura, está

compuesta por seis cuadrados cruzados por aspas a bisel mientas que

las laterales (se conserva la derecha . de 6,5 cm.) dibujan un zig-rag.

Podemos reconocer el texto siguiente

D M ('ARE

GVS VIDA

NVS A('('IDF.

++"V VXS

1)(/ .$) M(ani/3Us) . Care/gti.s Vida/nu.n . ,anide / ;innaY/e u.rs(uri)

/ /-- rí nx.s/Oral/--

La altura de las letr as es : 3,5 / 4 (I .I ) : 3/4 (1 .2) : 2,5 / 4 (I . ;).

Su realización tiene poco que ver con la del taller anterior y refleja un

mayor descuido, lo cual queda expresado, por ejemplo, en la M de tra-

zos inconexos . Las 4e.s son de dos t razos o con travesera lateral incom-

pleta que surge del trazo 2 . El lapicida ejecutó las Ut'a's con el trazo

derecho curvado . Puntuación sencilla en 1 . 1.

Por lo que atañe a la reconstrucción del último renglón conser-

vado . aunque se encuentra cortada por la mitad se reconocen el trazo

horizontal de una E, el seno interior de la S final y los rasgos supe-

riores de la X . En cuanto al segundo nombre de la difunta parece adi-

vinarse el coronamiento de una A por más que -lo admitimos- es difí-

cil establecer una correlación en el mismo texto entre dativos termina-

dos en AV y en V.
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Curm'gu.s es evidente . Nuevamente nos remitimos a los t r abajos
de Alhertos cuando advertimos que son conocidas las formas C'ar('s'ia
(C(trao ) . C'are iu .c ( Anciles, cerca de Riaño, y Herrera de Pisuerga

no muy lejos de la Montaña palentina s . La propia autora sostiene . a la
vista de los ambientes onomásticos en los que se hallan, que el homo-

fono latino Carus podría tratarse de un nombre indígena" . Otras formas
cercanas son Caninca. Can'tius, Carices, C~rrin . . . localizados en tie-
rras de Astures . Galaicos y Celtíberos''

Vi(lanus podemos verlo en la región septentrional en la lórma
afín Viganu.s Vi'anica, siendo sus enclaves Lara de los Infames.

Relorado y Pedrosa del Rey len estos dos últimos de manera gemina-

da) . La variante Vicanu .s (sin ignorar la correspondencia con el termi-

no latino uicanu .$) se halla como antrop'Inimo en ldanha v Alcacer u

Vicanocum se documenta en 13otorrita v '

Estos modestos descubrimientos contribuyen a puntear el mapa

de dispersión de estelas funerarias al Norte de la Meseta en un espa-

cio, en principio, parco en asentamientos tanto urbanos como de índo-

le rural, de forma que la relaci(m de yacimientos con los que se podrían

asociar estos epitafios y otras inscripciones de carácter votivo no siem-

pre es satisfactoria'' estando pendiente aún la adscripción de estos tex-

tos a determinado núcleo de población . Sin embargo el número de epí-
grafes se va incrementando dia a dia y a los restos de estelas conser-

vados en la cercana Ruesga, se han ido añadiendo el ara de

,\i BERTOS . M . 1 . ., "La onomástica personal indígena de la región septentrional",
oh. cit ., 1987, p . 168.

lbiJrlll, p . 169.
ALBER1OS, (\t . L ., "La unonuísliea de la Celliheria", eh . cil ., p . 140-141 ; "La

onumásuca personal imligena del noroeste peninsular (astures y galaicos)" vh. ch ., p.
' 7 6.

ALBER"li)S, hI . L . . "La onomástica personal indígena de la región septentrional".
oh ch ., p . 187 188.
'- AI .BERTOS . M . L ., ..La onomástica de la Ccltiheria", 1979, p . 158.

ALONSO, R . el_ q I . . "Inventa r io aryueolOgieo de la provincia de Palencia", Acai .c !

('en re.0 lli.sh)ria de Hilen .hi . 1 . 1087, p . 44) 45)), mapa (Valsadurnin ;II Norte y
Colmenares de Ojeda al Sur) .
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Villabellaco" . los epígrafes de Matabuena h y la estela de Valonia de

Aguilar''' . Por otra parte la expectativa de una prospección concienzu-

da hace suponer que el panorama no debió ser muy diferente del que

se ha comprobado en la comarca vecina de La Ojeda donde se ha docu-

mentado una notable ocupación de época romana' A ello se añadiría

la circustancia representada por las vías de comunicación : si nos fija-

mos en un estudio reciente sobre las de ('antabria el conjunto de

Resoba / Ruesga no se hallaría alejado de la llamada Vía del I3urejo

que. desde Herrera de Pisuega, ascendería por ('ervera y Camasobres

hasta el valle del Deva -al otro lado de la Cordillera- pudiendo finali-

zar en San Vicente de la Barquera : incluso se advierte la posibilidad de

otra vía transversal a la altura del importante yacimiento de II Otero,

en Colmenares de Ojeda, desde donde se podría alcanzar Guardo".

Igualmente han sido descritas en Cantabria supuestas vías fuera de los

trayectos principales referidos por los Itinerarios'" y no sería ajeno a

esta circustancia el comentario de viejas rutas como la que comunicaría

Fuentes T maricas y Juliobriga o la red de caminos de La Ojeda, arti-

culada en torno a los asentamientos romanos ya aludidos'' . t',n relación

con ello advertiríamos, por nuest r a parte, la existencia de un camino

que. saliendo del pueblo hacia el Norte, pasa ante los restos de una edi-

ficación prerrománica, y luego, por el Valle de Pineda . cruzaría la

montaña mediante un paso natural que pondría en comunicación esta

región con la Liébana cántahra, presumiblemente a la altura de Piasca.

Lo que sí es evidente es la adscripción . por otra parte espera-

da, de los dos fragmentos que conservan decoración al círculo epigrá-

tico-decorativo de las estelas del Norte peninsular. FI modelo o

ABÁSOLO, J .A ., ALCALDE . G ., "Ohelleginu en Cantahria" . leías 11/ Congreso

Historia (le IJrlenriu, 1 . 1995, h . 303-314.

" Debemos la infnrtnaci(n a R . Buhiea .s.

InI ,rntaeiOn que agradecemos a .1 . Nuñ).

Nt1NO, .1 . . "Pnhlamientu de época rumana en el valle de La Ojeda (Palencia), .lc as

11 Can,,ir .cu Historia de ftllencia, 1 . 19911, It . 245-274.

IGLESIAS . 1 .M . . MUÑIZ . J .A ., Las comunicaciones en la Cunlahria rc~nunc~.

Santander . 1992, p . 137-141

'" SOLANA . J .M ., Los r u i/ahrns t' la ciudad ele /uliuhri a, Santander. 1981 . I p . 221

2 '9
NtJNO, J ., "Pnhlantientu de época t'untana en el valle de La Ojeda (Palencia), Arras

II Congreso 1/i.cluria de Palencia, oh. cit ., p . 273.
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"cartón " constituido por la figuración de personajes exentos (t dentro

de hornacinas lo hallamos representado por todo el norte hispano y,

con variantes, se observa desde Galicia hasta Navarra . Atendiendo a los

esquemas ornamentales vemos en unos y otros un afán por la repre-

sentación de la figura humana estante casi siempre en uno de los regis-

tros centrales mientras que la cabecera, campo inferior y bandas late-

rales son dominio de las rosetas, escuadras, motivos geométricos enea-

denados . . . Dentro de este conjunto el centro de producción próxima

más importante se sitúa en Cildá -al que deben tributar estos monu-

mentos sobre todo la morlillogía- pero se advierte, asimismo, conco-

mitancias con ejemplares aislados del Norte de la propia provincia

palentina y del curso alto del [bro, en la de Burgos'', más evidentes

que las que pudiera haber con el tileo astur-leonés, de concepción bien

diferente, las estelas de La Liébana cántabra'' o el tilco de Rill(ullia''.
Admitido el círculo ("ambiente" u "horizonte" según otros

autores) la estela decorada n" 3 de Resoba es sin lugar a dudas, por

composición y técnica de la misma escuela que las de Ruesga''.

Siguiendo una propuesta de clasificación anterior', la estela n" 3 co-

rrespondería a una estela de triple registro, tipo de estela figurada icó-

nica con figura humana aislada . Supondríamos, pues, una cabecera se-

micircular con una roseta (en este caso de radios casi rectos) subraya-

da por escuadras y un campo interior con arcos . La alusión al difunto,

'' RUIZ VIiLE7., 1 . et al ., .-Irqueoln,,'iu del Norte ,le Bur>,-on, Vill reayo, 1987, p . 123-

129 : CADIÑANOS. 1 ., "Estelas diseoideas de la provincia de Burgos", Bol . ln .,1.

F-ruar Gon,.alez, 207, 1993, p 243-245

CISNEROS, M ., DIEZ CASTILLO, A., RAMIREZ J .L ., "Las estelas funerarias

n)manas de la comarca de la Liehana (Cantabria)", t' Con,> re.nn Internacional de

E ielu ., Fun eraria.,, 1 . 1994, p . 21 228.

ABASOLO, J .A ., "Las estelas decoradas de época romana en territorio palentino",

.4 Ia ., II Congreso lli .Noria de Rrh•nrkr, oh . cit ., p . 200-201 : HERNÁNDEZ. L..

"h.piiralia urbana en la Meseta Norte : el ennjunlo de Pallantia (Palencia)", V

('on,rr.No buen arh'nal ele E,lela .% Fin eraria,c, I . 1994, 1) . 339-348.

LION, M . C . et al ., "El conjunto epiir:ílico de Ruesga (Palencia) Arlo ., l

Cnngre.,o lli.)loria ele Rrlencia, 1 . 1987, p . 587-602 ; IGLESIAS, .I .M . . "La era en la

epigralia del sector central de la Cordillera CanObrica" . El)i ra%ia Jurhlira Romana.

A(vu.'. Coloquio .1 .I .E .G.L ., P:uttplona, 1989 .1) . 328-

ABASOLO, J .A ., "Las estelas decoradas de epoca romana en ten-itono palentino",

Irlo., II (,on rc'.,o Ni,tlnria de Rtlen ia, oh, cit ., p . 203 .
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difunta en este caso, se recuerda tanto por la inscripción coma por la

representación de una silueta o monigote''

„Qué decir de la siempre debatida crnología :' . Si atendieram ts

a la consideración de la aparición en varios de estos ejemplares de una

datación relacionada con una era, t r adicionalmente asimilada con la

hispánica, llevaríamos estas estelas al s . IV en no pocos casos pero la

estela n” ?, con letras de sección en bisel plano sería mas antigua y no

hay sino leer la bien argumentada propuesta de Navascués para recor

dar que los repertorios decorativos, así como las firmas onomásticas y

de formulario, se contr adecirían con otras dataciones presentes en las

estelas de ('ildá' . para abrir . con harta insatisfacción . un paréntesis

sobre este asunto.

No parece que haya tina marcada relaciún entre las representaciones y el deslinata

rio del monumento dehiendo pensarse en productos de taller cuya oferta prevalecen(

muchas veces sohre las preferencias del cliente . Esto plantea hígicas reservas cuvuln

nos preguntamos por el sentido, en origen diferente . de representaciones de un() o

varios personajes (en ocasiones en número de cuatro), jerarquizados o no, desnudos o

vestidos, con lanzas o bastones (si son tales) . . . cuando los textos o bien se han perdi

do u son . simple y llanamente, evocaciones nominales.

NAVASCUÉS, J .M ., "La estela funeraria de Cármenes", 1EAry ., 43, l')7O. p . I91

1'J4 .
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Fig . 1 .- Locztlizacin ~Ic Resoha
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